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Hoy se celebra por primera vez 

en toda Espafla “El día del plato único"
L a  fe liz in iciativa del Genera l Queipo de L lano  para llevar a 
¡a práctica en España la  celebración de *EI día de lp ia to  único», 
ha tenido tanta resonancia que ha s ido  aceptada y  promulgada 
de una forma o fíc ia l p o r  el Gobernador General, residente en 
Burgos.
Ya es hora de que empecemos a darnos cuenta de que hay que 
enmendar todo lo  que pasaba y  remediar las  m iserias que nos ob 
cecábamos en no ver, porque es obra de justic ia  y  uno de los  ele­
mentales deberes que tenemos como cató licos

< E id ía  del p lato  único» debe ser un día en e iquenoso lonossacri-  
ñquemos, tomando un so lo  p lato  y  cediendo e l importe o io s  de­
más que íbamos a consumir, s ino que es un día señalado en e l que 
debe verterse a raudales la  caridad  cristiana, visitando los  hoga­
res modestos, los  hospitales y  centros benéfícos prodigando con­
suelos y  ayudas a los  necesitados, y  a los  seres que sufren, obra 
de gran transcendencia so c ia l que contribu irá a  despertar e l am or 
en aquellos pechos, que a fuerzas de privaciones y  de abandono, 
so lo  sirv ieron para almacenar odios.
y  en la  intim idad de l hogar celebrar e l d ía de l p iat» único, en­
señando a ¡os pequeños a privarse también de go losinas y  hasta 
de comida, aunque no sea en gran cantidad, advirtiéndole que eso 
debe hacerlo para que otros niños, como é!. necesitados y  cuyos 
padres carecen de trabajo, puedan comer. E s ta  costumbre adqu i 
rida  p o r  e l n iño en los  hogares cristianos se grabará en su aím ita 
inocente de una forma indeleble y  ha de contribu ir a que más ade~ 
iante. esos niños, futuros ciudadanos lleven en e l fondo de sus a l­
mas ese am or p o r e l prójim o que de una manera práctica, apren­
d ió  desde pequeño.
Estam os presenciando e! espectáculo más horroroso de crim i­
na lidad  y  desenfreno que ¡a imaginación humana pudiese conce­
bir. E s  e i fruto recogido de! od io sembrado y  favorecido p o r la  in ­
vasión materialista y  ia  descato lización p ráctica  que existía. Pues  
bien: A  grandes m ales,grandes remedios. E sa  ola salvaje, de ver 
dadero sa lto atrás en ia  h istoria de un pa ís c iv ilizado, no puede 
combatirse más que con amor. Pongam os siempre en frente del 
odio, e l am or y  siempre venceremos... ¡Q ué  duda cabe!

A  p racticar con gusto y  a legría ese pequeñísimo sacrific io  del 
plato único y  D io s  quiera que en un p lazo  próxim o sea innecesa 
rio , porque la  P a z  haya devuelto ia  abundancia de trabajo y  de 
riqueza que la  guerra nos ha quitado. P e ro  m ientras tanto, ten­
gamos presente en todo momento, pero especialmente a !a hora 
de comer, que hay muchos hermanos nuestros que no tienen que 
llevarse a ia  boca.

DDailGGiSlIiDOflGaDlauQiflIOS
Cuando v im o s ^  famoso kiosco de la 

Peña, con aspecto’dc volver a ser abier­
to al público, nos llevamos un serio dis. 
gusto, pues estábamos convencidos que 
el deseo*popular era destruir ese recuer­
do desagradable de lo que fué en los úl­
timos tiempos y subtiiuirlo por un mO' 
numento alegórico al 17 de Julio, en don­
de se hiciese un público homenaje, no 
solo al invicto y  glorioso General San- 
Jurjo, caído desgraciadamente en el mo* 
mentó en que venía a luchar por Bspaña, 
sino a todos los gloriosos españoles que 
en esta Cruzada contra el marxismo han 
dado todo cuanto son en beneficio de 
España.

En  tal sentido, formulamos nuestra 
protesta, para patentizar en ella el sentir 
general de este pueblo. Este  trabajo, fué 
sometido como corresponde a la censu­
ra; pero favorablemente sucedió que 
cuando el censor examinaba su conteni­
do se supo la decisión reciiflcadora del 
seíior Martínez C asas y entonces se nos 
manifestó que tal protesta carecía de 
oportunidad. loda vez que desistía el iii' 
teresado y además simpatizaba con el 
sentir general. Y  como demostración ma­
terial se suscribía también con una can­
tidad para allegar fondos para la expro­
piación del inmueble que moiiva todo lo 
expresado.

En  las horas que las anteriores cosas 
que se debatían, sonó por la noche la vi­
brante y  dulce voz de una distinguida 
dama de la localidad, que interpretando 
el deseo de estos mehllenses. indicó la 
pauta— ante el micrófo de RadiO 'Melilla— 
que parece ha de servir de norma en lo 
llamado a realizar y  dar con ello cumpli­
da satisfacción al sentimiento popular.

Celebramos satisfechos lá decisión 
del sefior Martínez Casas, que pospone 
sus intereses particulares al deseo uná­
nime del pueblo melillense, que vibra 
siempre al Impulso de su entusiasmo pa­
triótico y desea perpetuar la fecha me­
morable del 17 de Ju lio  en un monumen­
to que ademásde servir de ornato a ia po­
blación enseñe a las generaciones veni­
deras queMelilla luvo el alto honor de ser 
la Covadynga nueva en la Reconquista 
de la Espafia presa del marxismo.Ayuntamiento de Madrid
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EIMTWIMAL
Seguiremos sin vacilar
Todo  e/ que venga observando nuestros pasos y  las  ideas que se 

sostienen en e l semanario A M A N E C E R , podrán darse perfecta cuen­
ta de que nuestro semanario, está poseído de una gran independen­
c ia  en sus movimientos, s in  temor n i a las  amenazas n i presión de 
amistades, como tampoco a ese corriente soborno, que ha existido 
siempre o en ia  m ayoría de los casos, en que ia  letra de molde se ha 
cotizado bien sea en prebendas po líticas o en compensaciones mate­
ria les inmediatas. Seríam os traidores a la  causa sagrada de Falange, 
que es ia  esencia de la  nueva España s i  no ¡o hiciésemos así. Cree­
mos firmemente que nuestro comportamiento es e l senc illo  y  lea l que 
un postulado puro, tiene ia  obligación de cumplir. N o  es alardeo de 
cosas inusitadas, n i salientes, s ino la  sencilla  expresión de un deber 
cumplido.

Entre los  actos más repugnantes de la  vida, figura en primera linea 
¡a traición y  s i  torciésemos nuestra conducta p o r cualquier influencia 
extraña, a todo deber y  a  toda dignidad, mereceríamos no yá  e¡ ma­
y o r  de los  desprecios, s ino una desaparición fulm inante hasta de ia  
prop ia vida.

Porque para v iv ir s in  dignidad es preferib le la  muerte.
Sépanlo los  que pretenden juzgarnos y  que observen paso a  paso  

toda nuestra hum ilde trayectoria, pero que jam ás esperen de nosotros 
claudicaciones de ningún género. Estarem os siempre, firmes en nues­
tro sitio, s in  descanso y  vigilando los  movim ientos de aquellos que 
intentan desfigurarnos y  laborar de una lorm a socavada y  lenta con­
tra loa princip ios puros de ¡a Falange, que son lo s  totalitarios y ade­
cuados a la s  necesidades del presente. Que cada uno esté en su pues­
to y  no perder de vista a los  que encubiertamente nos combaten.

Alboradas de gloria 
en tierras marroquíes

Porque me he honrado siempre del 
origen árabe de mi apellido, y  de que mis 
antepasados fueron cristianos vieios 
osentados sobre la misionera Castilla, 
quisiera ir por el Africa predicando la re­
dención de las gentes que pronunciaron 
por primera vez nombres como el mió, 
en tierras de España. Porque penenezco 
o un pueblo caballeresco y noble, sueño 
con unir esas gentes africanasl hoy ex­
plotadas por exirenjeros intereses a la 
comunión de destinos que nuestro impe­
rto espafiol ha de realizar.

Como español siento la llamada de 
Africa, cual pesadilla constante que se 
impone más y  más. La llamada hacia 
Vosotros, moros, gente de la Mauritania 
''ecina. que en el sentir de todo nuestro 
pueblo habéis hecho tantas cosas en ca- 
da aldea de España, que no os ha olvi- 
u®do aunque ya no os conoce. Andad

por tierras de la Península y  preguntad. 
O iréis que todo lo antiguo y derruido 
sea romano o ibero, celta o griego, todo 
será para el pueblo obrade moros, obra 
vuestra. Leyendas y  encantos habéis de- 
¡ado como recuerdo eterno, por estas 
tierras de España, que hoy nos ayudáis 
a reconquistar y  que cordialmente E s p a ­
ña os agradece. Ante vuestra llegada 
fraternal ha sonreído la Giralda sevilla­
na y el viejo Toledo semiderruido ha llo­
rado de alegría y  de dolor. Yo sé que 
Málaga os espera con su bella alcazaba, 
como se alegró Ronda de vuesira llega­
da, donde todavía no ha mucho, muriera 
el Hach Abdelam Bennuna, buen moro y 
buen español.

Esa s  aguas del Atlántico que se aho­
gan en G ibralrar son nuestras. Nuestros 
son los espíritus de los marroquíes, h i­
los y  nietos de andaluces, elegantes y  
aristócratas, que en esas cálidas tierras 
africanas sueñan con ios palacios que 
dejaron en Sev illa  y  en Granada. H ilos 
y  nietos de españoles, habéis querido lu­
char en estas horas difíciles lunto a nos­
otros, sin atender falsas y  hueras pro­
clamas del materialismo marxista y  con 
espíritu.caballeresco habéis cerrado il­

las, para asaltar las ciudades donde' los 
enemigos de Espafla se habían fortifica­
do. y  habéis querido ayudarnos en esta 
reconquista de la Patria que ha de termi­
nar con el marxismo y ia masonería 
prostituciones de toda sociedad'noble. 
Con vosotros buenos amigos nos he­
mos de unir para ir bien lejos. España 
alienta ambiciones de redención y de 
unión fraternal para la gentes que tan 
dignamente nos han ayudado y  que'son 
racialmente nuestras. Un Imperio de tie­
rras varias sin más afán que el dejperte- 
necer al mundo Ibérico y continuar la 
historia, nos aguarda. Ha de llegar el día 
en que nuestros Capitanes Generales y 
vuestros Jalifas, marchen juntos a reali' 
zar los destinos hermosos de que el Oc­
cidente está preñado y que no se aborta­
rán, aunque los enemigos de nuestro 
porvenir lo hayan creído. La Falange 
brazo en alto lo proclama. Vosotros aris­
tócratas andaluces de Fez y de Marra- 
quéz y de todo el imperio, preparaos. 
Esperad a vuestros hermanos de Córdo­
ba, de Sev illa  y  de Granada, esperad a 
las apretadas filas de soldados de C a s ­
tilla y  de Aragón, de Galicia y  de Nava­
rra, que so lo serán seguidores de aquel 
rey Sancho el Fuerte y  de tantos otros 
que ya sintieron en su írenie el calor ma­
rroquí. Nosotros sabemos de buenos 
guerreros como Aimanzor y  Sancho 
Abarca que fueron suegros. Córdoba re­
cuerda siempre los ejércitos de zeneies 
venidos del Atlas y  los «eslavos» reclu­
tados en tierras vascas y  cántabras y  ga­
llegas; y  de las alianzas de cristianos es­
pañoles con españoles mulsumanes y  de 
aquel espíritu exquisito y caballeresco 
sabemos nosotros. Vuestros poetas son 
nuestros y  nuestro vuestro sentir. Agmat 
y  Ronda lo saben.

La historia nos une. Vuestra raza es 
nuestra raza. Juntemos nuestras fuerzas 
para realizar destinos comunes. Los es­
pañoles de un lado y otro del Estrecho 
sentimos la obligación deliberarnos de 
quien ni os conoce y por lo tanto os des­
precia y  de quien busca solo vuestra ex* 
ploiación. La hora de la hermandad está 
llegando y una alborada de gloria apun­
ta en el Occidente.

La Falange la presiente y  la aguarda.
Por el Marruecos Imperial de España, 

españoles, cara a Fez.
Ya en las tierras cálidas del Mogreb 

gritan a nuestros oídos insistentemente 
enire visiones de cam isas azules bajo 
blancas chilabas ¡¡Arriba Españall

M A R T IN  A LM A G RO

S ó lo  las J. O . N . S .  llevarán  ín­
tegra y  definitivam ente e l Esta- 
do el em puje irresistib le  de la 
nueva E sp a fla  que surge  con ­
tra la opresión del Esta tu to  an- 

tir ac ional

Ayuntamiento de Madrid
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TIGRES, HIENAS
Más no prevalecieron, n i su 
iugar fué más hallado en el 
cielo.
(E l ApocalipsI Cap. X/l).

Pone espanto en el ánimo más 
templado lo que está sucediendo 
en los pueblos de nuestra España 
que están o han estado en poder 
de la <canalla marxista». Pero, se­
ñor, se dice uno, reflexionando, 
¿cómo es posible que los hombres 
de mi patria, los hombres que yo 
diputaba como hermanos, sean tan 
fieras? Y , sin embargo, así es: T i­
gres son. Se  habla de gentes, en­
venenadas, se dice que son los 
dirigentes, y si, mucha es la in­
fluencia de éstos y algo hay de 
aquellos; pero qué ¿ E s  acaso que 
por mucho veneno que se ponga 
en una predicación; por muy con­
vincente que haya sido la dialéctica 
de los sembradores del mal, no hay 
también que contar con el sujeto?

Los venenos del cuerpo tienen 
sus antídotos; los venenos del alma 
también los tienen, y  más enérgi­
cos, si se quiere, por que están 
administrados más oportunamente. 
La  reacción contra el veneno de 
una predicación o de una mala idea 
la provoca inmediatamente nuestro 
espíritu. No es posible proponer 
nos hacer un mal sin sentir que, 
más o menos, el aguijón de nues­
tro raciocinio reacciona contra 
aquel mal pensamiento. Y  esos 
hombres, esas fieras, no han sen­
tido que su alma les gritaba contra 
su criminalidad?

Nos producen tal horror los ho­
rrores que leemos que pensamos 
si habremos regresado a las primi­
tivas edades y un espíritu infra-hu- 
mano se habrá aduefiado de las 
almas de esos hombres.

Pero también hay otras fieras de 
las que con tiempo queremos mal­
decir. Otras fieras que van agaza­
pándose detrás, que procuran ir 
cubriéndose y emboscándose, y 
esos si que son malos de verdad. 
Tanto como los asesinos, tanto 
como las hienas. Yo  los maldigo, 
y los desenmascaro, y los vitupero

y los execrol Todos los conocéis: 
Son, los cautos, los oportunistas, 
los que procuran siempre una si­
lla en la mesa del festín; lus que 
creen que el interés de España no 
tiene otro término que el de su bas­
tardo interés; los que piensan que 
los torrentes de sangre generosa 
que se derrama en los campos de 
batalla no tienen otra finalidad que 
facilitarles a ellos puestos de man­
do y de lucro... Pero, nó, se les 
conoce bien y si no se están quie- 
tecitos en casa por las buenas, 
habrá que encerrarlos para que no 
sigan involucrando y, con el viejo 
juego de las divisiones, venciendo, 
que, en este caso, es demasiado 
serio lo que se juega, es demasia­
do importante lo que se discute 
para consentir que quieran volver 
a las andadas.

E l que no sea un malvado que 
medite, el que no tenga espíritu de 
logrero que haga examen de con­
ciencia; el que vaya a pescar por 
ligereza que se arrepienta, y  los 
demás qüé se unan a la jauría de 
canes hambrientos, para poder lim­
piar a España de esos hijos espú­
reos que son tan malos como tos 
criminales <hijos de la Pas!onaria>.

Sobre nuestra España ya están

brillando los luceros de las Palan- 
ges>.

y  volverá a lu c ir ia primavera 
que po r cielos, tierra y  mar se espera,

y nadie podrá estar más alto que 
ellas, ni nadie que no sea un insen­
sato, podrá intentar destruir con 
obscuras maniobras la clara ejecu­
toria que denuestrocamaradas idos 
han escrito con su scingre gene­
rosa.

Sépanlo bien: Queremos a nues­
tra España, UNA, G R A N D E , L I ­
B R E . Y  como la queremos con 
amor de buenos hijos, hay que 
apartarse a un lado y no interrum­
pir. Con que, vamos a ver si es 
verdad. A correr se ha dicho! A 
casita, a obedecer, a trabajar y a 
callar, y  así os permitiremos que 
lleguéis a viejos. Espafía lo nece­
sita y hay que hacerlo con la son­
risa en los labios y en el corazón.

lArriba Españal
José Luis de Vera

Un» l'ntrin  
lili Estniio  

Un Candíllo

♦  i  to íos los f a i a g s l a s  g s i i a t l z a n i e s  ♦
Vemos con verdadero desagrado, que algunos falangistas con 
aficiones ¡iterarías y  otros más duchos en cuestiones de 
periodismo, envían trabajos y  colaboraciones a otros perió­
dicos, ajenos a  Falange, p o r ¡o que de una forma indirecta 

realizan una iabo r antifalangista 

Nosotros queremos colaboradores, máxime s i  son de ¡a 
Organización, porque A M A N E C E D  nació  para eso, pa ra  ser 
en todo momento e í portavoz de Falange y  de ¡as ideas de 
sus miembros, nunca para  * e r  órgano exdusivo  de determi­
nados colaboradores. L a  M ayo r satisfacción nuestra sería  
tener ta i abundancia de colaboradores que ¡os que formamos 
¡a Redacción, no tuviésemos otra cosa que ¡lacer, s ino or 

denar y  c la s ifica r ¡os que se recibiesen  

A s i  pues, veremos s i  este llamamiento tiene eco en e l ánimo 
de nuestros lectoras y  pronto vemos nuestras páginas honra­
das con ¡as firm as de otros camaradas y  simpatizantes en las 
que se refi^je e¡ sentir de ¡os buenos españo¡es en ¡os m o­

mentos h istóricos que vivimos

Ayuntamiento de Madrid
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E l  iuramenlo del falangísla, representa un vínculo sagrado de compromiso que en cualquier momento de­
bemos estar dispuestos a cumplir. N o  es nuestra Falange. una Sociedad cualquiera, ni una institución,
donde basta leer las obligaciones del socio o aspirante y  pagar la cuota asignada. E l que ingresa en 
nuestras fiias, debe estar tan convecido de la pureza de nuestro sentir, que no vacile nunca en el cumpli­
miento del deber al que se obliga de una forma humana y divina, con este juramento, que es la palabra de 
honor de un caballero en íntima unión con la promesa del cristiano.

J U R O  darme siempre al servicio de España.
Meditad un momento y veréis la belleza de esta primera parte del i'uramento. ¿Q ué servicio más noble y 
más digno, puede realizar cualquier español, que el servir a España?. Nada dignifica más’al hombre a los 
ojos de Dios y  del mundo, que el comportarse en todo momento fiel a su Patria, que es la segunda madre, 
después de la que noá dió el ser. V  es hecho fácilmente comprobable, como los que desertan de ese deber 
para con la Patria han sido siempre los malos hijos, los malos maridos y los malos padres.
Démonos siempre al servicio de España y enseñemos a nuestros hijos ese servicio.

J U R O  no tener otro orgullo que el de ia Patria y el de la Falange y  vivir bajo la 
Falange con obediencia y alegría, ímpetu y paciencia, gallardíay silencio.
Fijaros que seis palabras más hermosas. O B E D IE N C IA , que implica a su vez humildad, al cumplir las 
órdenes de nuestros superiores. A L E G R IA  la que corresponde a la juventud sana y fuerte del mañana 
y que impregna con su aroma a los que viven, sabiendo que viven con dignidad. IM P E T U , para defender 
la Falange y  la verdad y la justicia en todo momento y  lugar. P A C IE N C IA , para sobrellevar los sinsabores 
y pequeños contratiempos de la vida. G A LLA R D IA , para confesar nuestra manera de pensar y  de ser. 
S IL E N C IO , para guardar aquello que nos confíen y deba permanecer’en secreto. Y  todas esas virtudes 
al servicio de la Falange y de la Patria.

J U R O  lealtad y  sumisión a nuestros jefes, lionor a la memoria de nuestros 
muertos, impasible perseverancia en todas las vicisitudes.
Nuestros jefes, «son siempre nuestros jefes> y no debemos nunca discutir sus órdenes, sino cumplirlas 
fielmente. De él será la responsabilidad.
As í pues le debemos lealtad y sumisión, que son los padres de la D lSC lPL IN A .'La  memoria de nuestros 
muertos, debe ser defendida siempre, como ai se tratara de la de nuestra familia. Cayeron con el más 
alto honor—defender a España—y eso es suficiente para que honremos y hagamos respetar su  memoria. 
La perseverancia, va íntimamente unida a la paciencia. Frente a las vicisitudes hay que berrochar nuestra 
fe inquebrantable en la justicia de la causa y  en el porvenir de España.

J U R O  dondequiera que este, para obedecer o para mandar, respeto a nuestra 
jerarquía del primero al último rango.
Esa  es la característica más hermosa de nuestra organización: el respeto a las jerarquías y  a lo  preesta­
blecido, sin considerarnos nunca superiores a los demás ni al obedecer, ni al mandar, porque deja 
automálicamente de re r superior, quien abusa de su Jerarquía o hace ostentación de su valer.

J U R O  rechazar y  no dar por oída toda voz del am’go o enemigo, que pueda 
debilitar al espíritu de la Falange.
Tengamos presente, que hay quien busca la polémica como arma para atacar los más sanos principios 
Suelen ser esos sabihondos que no eren en nada y todo lo discuten, cuya única misión es quitar la fe a 
los demás. Hay que S E R  S O R D O S  ante esos seres despreciables.

J U R O  mantener sobre todas, la idea de UN IDAD: unidad entre las tierras de 
España, unidad entre las clases de España, unidad en el hombre y  entre 
los hombres de España.
Fijaros en el emblema de Falange que es todo un canto a la UNIDAD, ¡Que esas flechas no se separen 
nunca del yugo que las mantiene unidas! Entonces perderían todo su valor. Y al igual querellas se unen 
y se apoyan mutuamente, nosotros los españoles, debemos estar unidos en un mismo afán de servir a la 
Patria y  de sacrificarnos por nuestros hermanos, de forma que siempre esteraos unidos por un mismo 
ideal: el bien social y  el bien de España.

J U R O  vivir en santa hermandad con todos los de la Falange y  prestar todo 
' auxilio y  deponer toda diferencia, siempre que me sea invocada esta 

santa hermandad.
E s  fácil comprender que si nuestro ideal es unir a todos los hombres por un mismo ideal, para conseguir 
la unidad de esfuerzo y la unidad de España, que nosotros debemos dar el mayor ejemplo de solidaridad 
y  de unión, en una S A N T A  H ERM AN D AD  en la que todos somos iguales, porque cada cual coopera en 
la medida de sus esfuerzos y aptitudes a un mismo fin: E S P A Ñ A . Debemos prestarnos mutuo apoyo y 
profesarnos ese afecto de hermanos, que es el título que condensa la máxima espiritualidad en la convi­
vencia humana.

lA R R lBA  E S P A Ñ A I
Herminio Garcerán López

Ayuntamiento de Madrid
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T EM A S  D E  FA LA N G E

El uriiiciiHo <le la iiiiUiatl 
i l u  E s | i » r i a

Quien recorra los campos de la Patria 
y  lea las páginas de nuesira ^Historia 
comprenderá esto angustiosa preocupa­
ción de la unidad nacional que como pe­
sadilla insoluble viene preocuando a 
cuantos han querido crear un Estado es­
pañol.

Desde San  Isidro y San  Leandro, en 
liempos de Leovigfildo y  de Recaredo. 
pasando por Alfonso V II, que se llamó 
Emperador de España, en su afán de 
unirla, hasta los Reyes Católicos, que 
nos legaron nuestros haz y flechas, co­
mo sfmbolo de este interés en unir, el 
problema ha sido eterno y candente. Y  
no hablemos de los Califatos de la E s ­
paña musulmana, que no sería difi'cil 
probar que fueron el más fuerte Estado 
espaflol y  el que luego sintió más la ago­
nfa de las desmembraciones. Tan impor­
tante ha sido este factor de los separa­
tismos en nuestra vida nacional que jun­
tamente con las invasiones de pueblos 
se podría decir que forma la base de to­
da nuestra Historia. La España del siglo 
X V I conslgió v iv ir algunos años unida a 
Portugal balo un mismo monarca, pero 
el Bslado Hispánico quedó sin realizar' 
se, pues sólo hubo una unidad de rey y 
la pesadilla del separatismo renació en 
el reinado de Felipe IV, perdiéndose Por­
tugal y  habiéndose de detener al separa­
tismo catalán, que hizo entonces la ter­
cera guerra de sucesión a partir de los 
liempos de Fernando de Antequera, en 
aquellos años en que un Calderón escri­
bía sus comedias. Hubo de nuevo horas 
amargas con los separatistas catalanes 
en otros reinados, como el de Felipe V, 
y en el siglo X IX  nuesiros separatismos 
amargaron varias veces sus intenciones, 
llamándose federalismos, cantonalismos 
y  regionalismos, aunque siendo siem­
pre, con diversos nombres, lo mismo, 
este virus malo, que Espafla lleva dentro 
de s í y  que se ha aliado siempre a nues­
tros enemigos eternos en todos los mo­
mentos difíciles. Así, los separatismos 
de Portugal, de Cataluña y de Vasconia 
han sido amigos de Inglaterra y  de Fran­
cia, de esa apretada Francia que nos ha 
exportado siempre ese fermento de des­
membración de nuestro yo unitario, que 
sería nuestra perdición total.

En  esta hora dura y  difícil para los 
destinos hispánicos, para la España una, 
como hecho y  como ente vital, este ene­
migo eterno no podía faltar y  ahf lo tene­
mos enfrente en la lucha que estamos 
sosteniendo. En  vano la Falange Espa* 
flola gritó y  previno contra él con profe­
cías claras que el tiempo ha venido a

cumplir. Porque sentíamos a España en 
nuestras carnes, nos 'herían sus llagas, 
que cada día se ensanchaban más. Veía­
mos los peligros, pero el mal no podía 
ser curado'por Gobiernos antiespañoles 
sin amor a nuestra tradición, sin fe en lo 
que'somos. Bastardos.

Nuestras fuerzas van a aplastar a ese 
enemigo, pero la Falange quiere obrar 
heredando la experiencia de todos los 
males, y  ahf va nuestro dogma integral 
de lo que es para nosotros la Unidad de 
la Patria. Nadamás claro y a la vez más 
en armonía con nuestro suelo y  nuestra 
tradición.

Bárbaro sería uniformar esta España 
<única y  rara>, como decía Cervantes. 
Los reyes de la casa francesa de los 
Borbones, que ya heredaron el problema 
de la casa de los Austrías, quisieron uni­
formar a España al modo francés y su 
fracaso lo veníamos arrastrando, y  Es- 
ña tuvo entonces, como antes y  como 
ahora los lendremos, eternamente plan­
teados, sus problemas estatales, porque 
no se resolvieron a pesar de que ante tal 
problema los intelectuales y  políticos de 
todas épocas hayan opinado y  hasta in­
tentado su solución.

Tal cuestión, esencial para la consti­
tución de un Estado español vertebrado 
y  potente, no se ha resuello jamás en los 
tiempos modernos, y  las juventudes es­
pañolas se presentan hoy afirmando una 
unión que ha de ser completa y  eterna, 
sin negar nuestra diversidad. £>obre la 
diversidad de España, que como espa­
ñoles sabemos conocer y  sentir, levan­
tamos nuestro primer dogma de existen­
cia. Nuestro futuro Estado nacional sin ­
dicalista cree en la UN IDAD D E  D E S T I­
N O  de esa diversidad de gentes y  de re­
giones que forman España. Su s  ener­
gías y  sus tradiciones son nuestras raí­
ces y  nuestras fuerzas.

No renegamos de nada español, no 
queremos uniformar, sino unir, fijar des­

tinos para hacer grande el destino co­
mían. Nuestro Estado heredará a todas 
las'regiones Y  aspira a la España glo­
riosa. uniendo ambiciones diversas para 
que todos sintamos un afán úuico; la 
España Imperial, Una, Grande y  Ltbre. 
Nurestras regiones hablan y  miran al 
Norte, al Sur, al Este  y  al Oeste, y  la 
Falange oye y aspira a hablar en todas 
partes y  en todas'direcciones. N i uno de 
nuestros valores diversos ha de ser re­
legado o desatendido. La Falange impe­
rial necesita de lodos, pues nace preci­
samente ahí su ambición de imperio. 
Esa s  voces incitan a seguir caminos y 
vencer dificultades, pero todos juntos, 
fajados en esa creencia dogmática de 
nuestra UN IDAD D E  D EST IN O , primer 
eslabón necesario para que podamos 
existir. Unidad, Unidad de imperio. U n i­
dad de destino. Esto es, unir empujes y 
fuerzas y aspiraciones diferentes, naci­
das de nuestra diversidad, pero comul­
gadas inflesiblemente por cada español 
de cualquier región o clase o pueblo. E s  
una traición a nuestro sentir político y 
estatal, y  será un crimen en nuestro fu­
turo Estado, atacar esta idea que sabe a 
sacrosanta ayuda de unos españoles a 
otros. Todo separatismo es repulsivo. 
Castilla y  Aragón y  Extremadura, sin 
mar, tendrán los mares de todos, y  todos 
los mares españoles tendrán los solda­
dos de España para defender sus rutas 
eternamente. Así, España se abrirá bien 
unida, con anhelo de meridianos, como 
en los buenos tiempos. Esperam os tras 
esta victoria que ahora estamos ganan­
do que desaparezca en España ese peli­
gro de llegar a formar una nueva «Penín­
sula balkánica», como venían haciendo 
de nuestro suelo nuestros enemigos, fo­
mentando Estados minúsculos, odiándo­
se unos a otros y  teniendo que unirse 
por encima de irreparables rencores pa­
ra formar esas «pequeñas ententes> pro­
tegidas por Francia e Inglaterra, nues­
tros enemigos sempiternos.

Traición a nuestra existencia es el se­
paratismo. y  nuestra concepción lo ex­
comulga fulminantemente, pues es el 
mayor peligro contra nuestra fuerza y 
contra nuestra fe en el futuro de la E s ­
paña que, heredera de sus destinos, he­
mos de construir.

CSert'/c/o de Prensa y  Propaganda de 
P. £. de !aa J. O. N. S.)

Ayuntamiento de Madrid
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Coiitriliiicioii SI la exéijesiis

Punto  nüm ero 4

Ifie ím  27 iiiiiitos ile 1̂ . IL ^
«Nuestras fuerzas armadas— en la tierra, en el tn a ry  en el a ire— habrán de s^r tan 

capaces y numerDsas como sea preciso para asegurar a España en todo instante la 

completa independencia y la jerarquía mundial que ie corresponde.»

Este Punto 4 del credo de la Falange 
— esirechamenie relacionado con el pre 
cedenle—define, de manera bien clara y  
precisa, su criterio en el importante 
asunto de política exterior que concierne 
a las fuerzas armadas. N i que decir tiene 
lo  íntimamente ligado que está al tópico 
pacifista del «desarme», cuestión que tan 
agudos riesgos ha volcado sobre el cen> 
tro y  el occidente de Europa.

Siendo este tema del «desarme» uno 
de los que de modo más absorbente han 
tenido prendida la atención y la actividad 
de los Estados durante los últimos vein­
ticinco años, habiendo ganado la doctri 
na del desarme evidente importancia en 
la bibliografía y  en la dialéctica de los 
partidos, por haber consignado un pun­
to de vista y  una táctica la teoría marxis- 
ta y el fenómeno político de la U. R. S .  S . 
que se atribuye un valor marxista idóneo 
con relación al mismo, es de rigor, al 
comentar el punto 4, que. esencialmente, 
a él nos refiramos.

En  las deliberaciones de Versalles y 
como resultado de aquel ambiente opti­
mista tan explicable a raíz de la cesación 
de hostilidades, se consideró que el he­
cho de que las naciones conservasen 
sus unidades armadas y el material de 
guerra, sobre construir al cultivo de un 
espíritu militarisia, poco de acuerdo con 
el ambiente de la paz. constituía la per­
manencia de los medios que hacen posi­
ble la violencia guerra—al tiempo de 
dirim ir las diferencias entre los Estados. 
A  liquidar tal situación vino toda la par­
te quinta del Tratado de Versalles y. de 
modo más genérico, el artículo octavo 
del Pacto de la Sociedad de Naciones, 
cuyo primer párrafo dice: <Los miem­
bros de la Sociedad reconocen que el 
mantenimiento de la paz exige la reduc­
ción de ios armamentos nacionales has­
ta el mfnlmun compatible con la seguri­
dad nacional y  con la ejecución de las 
obligaciones internacionales impuestas 
por una acción común>.

E l precepto transcrito determinó una 
actividad específica que desarrollaron 
las Oficinas y  Com isiones técnicas (es- 
pecialmenie creadas por virtud del ar­
tículo noveno del Pacto) y  cuya parte

másconocida eslaquecorrespondióa las 
difundidas «Conferencia de Oesarme>.

La experiencia ha venido a demostrar 
ramo lo inútil de los esfuerzos en el as- 
pecto práctico como lo erróneo de la ba­
se en que los mismos se sustentaban 
teóricamente. Las exigencias de tipo rea­
lista y  económico desbordaron los bue­
nos propósitos pacifistas. Tales precep­
tos de Derecho Internacional positivo 
solamente fueron observados por Ale­
mania y  las restantes Potencias venci­
das. Sobre ellas pesaba, con la derrota, 
la gran amenaza coercitiva E l  desarme 
fué verificado lealmente en un principio, 
pero con gran desconfianza luego, cuan­
do era evidente que las Potencias A lia ­
das no correspondían con un desarme 
sincrónico, dando cumplimiento al T ra ­
tado, donde el desarme de Alemania se 
sancionó como el principio de un desar­
me total y  efectivo. De ahí arranca toda 
la campaña alemana sobre «igualdad de 
derechos», estudiada por nosotros en 
una monografía publicada por la Revista 
de Derecho Público. Y  esto sucedió 
cuando Alemania recobró su espírítu na­
cional, con virtud y voluntad conscien­
tes. capaces de observar y  denunciar la 
abusiva situación creada. E l espíritu de 
confianza internacional que tanto cuidó 
de crear y  estimular la S .  D. N. nadie 
puede afirmar, haberlo constatado sobre 
el mapa de Europa. La inutilidad del apa­
rato democrático inventado por Wiisón, 
en este aspecto, quedó manifiesta desde 
los primeros años. Los Estados intuían 
que, en fin de cuentas, la defensa de sus 
intereses vitales estaría en la acción di­
recta. De ahí que los países de mayor 
tradición y agudeza política, que tenían 
la posibilidad económica y legal de ha­
cerlo (porque las Com isiones de Con­
trol apenas de{aban[sentir su influencia) 
o aquellos que en su organización nacio­
nalista tenían trazada ya una norma a es­
te respecto, desoyendo las normas jurí­
dicas, cuidaran de sus eíércitos, en lo 
personal y  en lo material, con el más ex-

¡Arriltil Es|iañn!

quislto cuidado. A s í Francia cuida de to­
do y, especialmente, de la formación de 
oficialidad y mandos militares; se cons­
truye el Ejército polaco, Italia crea sus 
espléndidas flotas de mar y  aire. Tardía­
mente alguna potencia (Inglaterra) trata 
de recobrar en un violento «sprint> las 
posiciones perdidas. IAh¡, y  la U .R . S .S .  
parliclpa cordialmente en toda la buro­
cracia del desarme, porque esta labores 
imprescindible para tas consignas paci­
fistas sostenidas por la propaganda mar- 
xistas. Pero, no obstante, edifica el ejér­
cito rojo, cuya importancia militar, en 
todos los aspectos y  a juzgar por los 
juicios de los visitantes fénicos, no es 
en modo alguno despreciable.

y  España, que muy débiles limitacio­
nes jurídicas hubiera encontrado para la 
Organización de sus fuerzas armadas, no 
es ya, simplemente, un viraje lo que de­
be imponerse en esta materia. Tendrá 
que echar los cimientos y  ediflcar de pri­
sa, aunque muy sólidamente.

Dijimos que los principios en que des­
cansa el antimilitarismo son también 
erróneos. La creación de un «espíritu mi­
litar» sobre no entorpecer las labores de 
paz. las dota de una posibilidad de su­
perior rendimiento y perfección. E l  es­
pectáculo que daba España, en lo indi­
vidual, en lo familiar y  en lo social-polí- 
tico. no era sino una consecuencia de la 
falta de un hábito de obediencia y  disci­
plina, tan neceaario para la organización 
y mantenimiento de un orden cualquiera. 
Nuestra inclinación al individualismo y 
sus anárquicas consecuencias se habían 
exaltado de tal modo que faltaba base in­
teligente y  afectiva para la más elemen­
tal convivencia.

A l dotar a Espafla de una potencia mi­
litar perfecta, sobre situarla en el plano 
que imponen las exigencias de tipo rea­
lista. daremos un ejemplo morálizador a 
la conciencia pública de Europa. E l  pro* 
pósito de que <un sentido militar de la 
vida informe toda la existencia españO' 
la» es la única fórmula indicada para 
acabar con esta terrible desunión entre 
los españoles, creando un espíritu uni­
tario y  disciplinado, deportivo, alegre, 
donde la palabra amor dicha entre hom­
bres no levante esa estúpida ola de €0- 
barde ironía. Con tales consignas Espa­
ña podrá recobrar su brillante camino 
histórico.

Ejército.
Espíritu nacional de Ejército,

(De nuestro servicio de Prensa y  P ro ­
paganda).

Ayuntamiento de Madrid
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Los falangistas melillenses en el frente

Confecha5delacrual ha llegado a nosofrosuna carta d?l esfudiante, camarada 
falangista, Guillermo Peñuelas Llinás en la que nos da notician muy gratas de sus 
corppaneros de estudios y armas, Angel Troncoso PalIciro y FranciscoDiazOtero.

La  bandera de Marruecos, que tanto se ha destacado por su valentísima inter­
vención y a la que creemos se ha concedido la Medalla Milita r por la accidn de Bargas, 
será probablemente, con el Tercio y Regulares, de las primeras tropas que entren 
enlaVilladelOsoydelMadroñu,en donde hacen desesperada resistencialosrojos.

Guillermorefiere el emocionante encuentroconsu hermano Joaquín, legionario 
de la 8.‘ Bandera. Esto fué hace varias semanas cerca de Toledo, al cruzarse en la 
carretera dos columnas Joaquín Peñuelas ha sido herido después. Es  uno de esos 
jóvenes patriotas,culto abogado,que se alistó ¿n la Legión tan pronto comenzó la 
guerra. {Quiera Dios quesu herida no tenga consecuencias y que cure pronto de el lasl 

En  Toledo,—dice Guillermo—nos alojamos en la Escuela Normal, que ha­
bía sido saqueada por los marxistas y estaba algo deteriorada por la Artillería- 
Dedicamos un cariñoso recuerdo a ese Centro donde estudiamos, que estará tan 
silencioso y en espera de nuestro regreso; regreso que deseamos, pero después 
de haber acabado nuestra misión con las armas, para poder estudiar tranquilos, 
con la paz espiritual imprescindible.

Describe Peñueias las ¡ornadas del 11, 12 y 15, del mes pasado. La  del 13 
y martes, en Bargas, ya la conocen los melillenses por otros relatos- Ese día

-  -— ^r HACIA TI, A\AIHHI»
A  yaso/ros, camisas azules, que os fuisteis desde el cuítrlel de la 
Montaña a ¡as estrellas. A  los que caísteis asesinados en el patio  
de la  cárcel. A  los camaradas muertos de Falange.

Ha de ser un atardecer de España. La  noche acogerá en unas ruinas 
sangrantes de un Castillo famoso a unos hombres de otras tierras que, 
pensando quizá en tiempos lejanos, traen a !a Cruz el homenaje de In 
Media Luna. Vosotros, alegremente lo veréis. En  vuestros cuerpos de éter 
sentiréis la brisa del agradecimiento. Ha de vibrar la altura estremecida. 
Esa  noche, las piedras de Madrid, arrullarán sueños tranquilos.

Sentía España, espinas en su pecho de madre. Desde Montserrat a Palos 
y desde Pinisterre al Mediterráneo, turbias heridas ahondaban su corazón de 
mujer. De Oriente llegaban vientos de hielo. Por todas partes— vosotros lo 
sabéis, caídos castellanos—dardos de odio, cruzaban tu cuerpo de virgen.

Allá en el corazóndeBspaña,entre los muros-aun de sangre-deMadrid, 
estabais vosotros. Latían vuestros corazones en el senlimiento de la Patria. 
Vuestra vida—toda luz—se desarrollaba en un ambiente blanco de ansias 
insatisfechas. Destellos de tristeza eran la aureola de vuestro porvenir.

Entonces, quisieron los astros, que la sangre negra y roja, semilla 
fecunda de España, floreciese. Que desde los luceros, nuestros caídos 
irradiaban luz. Que en la noche obscura, amaneciese.

y  hubo de ser fuera del recinto corrompido. Desde Africa Tercios de 
Flandes, lanzaron, cantando, flechas de Imperio.

y  fué una ciudad mora, la que recogiéndolas en su arco, m arcó-siglos 
de Historia vigilaban— la ruta Azul del Triunfo, y a  en las tierras de Cas­
tilla, un labrador de España, en sangre, se inclinaba sobre el arado...

Por el camino, hacia tí, Madrid, hemos ido vertiendo la sangre que 
nos pedías. Una vez más, en tu egoísmo te lo dan todo las provincias. En 
un momento, aquella Compañía del Tercio se te ofrendan.

Unos escombros de un Alcázar, con un sentido de color nuevo, re hablan 
en versos heroicos de hazañas de viejos caballeros. Aquí, cuerpos deshechos 
son ecos de tus pecados. Allá rostrosradiantescantan victoria Por todas partes 
vientos de guerra, transportan a tu conciencia despierta tu Infierno merecido.

Pronto, Madrid, amanecerá en tu noche. Las  luces de la Falange, pronto 
brillarán con el resplandor nuevo. Muy cerca está el fin de tu expiación, ya  
suena en tus paredes el clarín del triunfo, y  ya es realidad próxima tu ansia, 
que es la nuestra. M ira, ciudad despreocupada, como por Occidente una es* 
trella nueva,que parece a los lejos las flechas de nuestro yugo se dirije hacia 
tí por el camino Azul de nuestros caídos.— J E S U S  S A IZ .

SACRIFICIOS
O«dicoéalú madre da Pedro Ma- 
drigoitÉnlco falangista, muerto glo- 
riosonM por Dios y  por la Patrio 

M Bargas (Toledo).

— Madre: Fa lange se 
m i hermarno y  yo  qm  
—¡H ijo  mío, s i  so is  un 
— No importa, madre, i 
L a  P a tr ia  se encuentra \ 
luchar p o r sa lvarla  ea i 
mis compañeros se mi

f3 a la  guerra 
>s partir 
liños!
\noa ir. 
peligro,
\tro deber; 

gozosos
y  nosotros, quedarnos^\9o puede ser!

Concede e l perm iso a ¡fhi/os 
ia  madre espartana, raí\tí corazón  
levanta los  ojos a i c i^  
ahogada de pena y  di»fila oración:
* Madre mía, que estás* el cielo, 
proteje a  los  h ijos de mitorazón. 
cuando en grave peligro*  ̂hallen 
sup lica a Tu H ijo , lea ^f>rotección>.
,   .
ya  se marcha Fa/angt^los frentes 
a Juchar p o r la  Pa tria  f^r D ios, 
y  a  arro jar para siempiide España  
a i marxismo canalla i^idor.
Todo e l pueblo despié^hs bravos 
que se dejan e l ca lo r ^ogar; 
todos marchan animo0> contentos 
¡Cuántos piensan que^ volverán!
Con m arcia lidad  des0 Is Falange  
alguien nos pregunta curiosidad:
¿Q u ién  es aquél n iño a la  guerra? 
un niño, con alma át^^tnbre: Ped ro  M adriga l

Ya  están en e l campoi^^rgas.
Pom pe e l fuego, e! fíe^^^emigo, 
silban la s  balas, truef,^jcañón, 
estalla !a metralla c o ñ ^ n a l ruido.
Lucha  con bravura lá^ ‘cta Legión.
Cae aqu í un herido. aW f̂ro m¿s 
otro, otro y  otro., ¡dál^^^ visión! 
ayes y  ¡amentos, gril^^ Quejidos...
¡  A  vencer o m orir! g î Jf Legión 
Luchan  con ardor ¡oa^^os soldados 
coopera Falange, h e l^ ‘ sin igual 
Puge la  metralla, se <T^'\¡viva España! 
cae de muerte, heridOt.^^f^ Madrigal.
L o s  cu idados de ia  infructuosos
una vida infante acab*^  ̂ ‘tiir 
Pedro  Madrigal: ¡P re r* ! ¡A r r ib a  España! 
M o r ir  p o r  ia  Patria . ¡V °^Uo m orir!

Victorio Esteban

fué herido gravísimamente Pedro Madrigal (¡Presentel) quien estaba muy cerca 
de Guillermo y otros muchachos de Melilla.

Los 5 000 hombres que iban al mando de Mangada llegaron a menos de 200 
metros de las trincheras, en donde eran muy pocos los nuestros, en relación con 
los efectivos que les atacaron. Los rojos tenían orden terminante de ocupar Bar* 
gas.amenanzado de esta manera y muy seriamente a Toledo. La valentía, sereni- 
dadydisclplina férrea de estos muchachos dePalange se demostró en esta acción 
en que hicieron retroceder con su fuego certero, de fusiles, ametralladoras y mor­
teros, a efectivos muy superiores que habían realizado una terrible preparación de 
artillería (se calculan 1.500 disparos) para l.inzarse al ataque con carros de asal­
to, que tampoco tuvieron arrojo para continuar y  «saborear», de esta manera, 
tas granadas de mano que también habían preparado ya para recibirles los 
bravos muchachos de Melilla, que tan alta han puesto su capacidad bélica.

Esta vida— dice Peñuelas—es de una emoción extraordinaria y  por lo mismo 
muy atractiva para nosotros; pero no dejo de comprender que ha de terminar 
pronto con el éxito de nuestras armas, que son , amparadas por la razón y la 
justicia de Dios y que luego tenemos mucho que laborar por Falange; pues 
cuando callen los fusiles, será mayor la actividad que ;deberemos desplegar 
para colaborar a la organización de la nuevalEspafia, una, grande y libre.

A M A N E C E R  dedica recuerdos muy cariñososfa los Falangistas que hay 
en el frente y desea de todo corazón que tengan suerte y  que cosechen los 
laureles del triunfo que merecen, para ponerlos al.'pie del Monumento que ha de 
erigirse para conmemorar el Movimiento Salvador’de España. -|Arriba Españal

Mientras se baten las Escuaiiras Azules...
Mientras se baten las Escuadras Azules en toda la geografía hispana, 

la España redimida, la España que las vió partir, vibrante y emocionada, 
enire lágrimas de madre y suspiros de novias, se olvida un tanto délos 
heróicos camaradas.

Eso  es verdad, aunque duela decirlo. Tan verdad, como el claror de 
la luz. La  España de retaguardia, a la que es cierto que se le guarda el 
papel de las concienzudas reservas, se olvida un tanto de las pálidas ca­
misas azules. Pálidas de la acción del sol, páüdas del laborar de los vien­
tos. pálidas del trabajar del (lempo que gasta y consume.

No han de estar presentes los que luchan solo en la hora de la radian­
te vibración marcial. Han de estarlo en nuestras mentes todos los días, to­
das las horas, lodos los momentus. Todo no es clavar altivos guiones se­
ñeros en torres de triunfo. Ni extremecerse con sones vibrantes de clarines 
victoriosos. Ni abrir el pecho ampliamente ante las brisas rosadas de las 
jornadas luminosas.

En la guerra hay sordas horas de continuo aguardar, y  jornadas de 
anhelante esperar, y  horas de puesta en prueba del sistema nervioso. V  
dolor. Y  miseria Y  dislocamiento del alma.

Por ésto, por todo ésto es necesario que sepamos que hay heridos que 
vuelven. Y  etifermos que tiritan de fiebre. Y  hombres sucios. Y  valientes 
desnudos. Todos los puntos de su tránsito en el regreso han de ser brazos 
abiertos. V almas generosas. Y  desi^rendimientos inagotables.

Cuando un hombre vuelve renegrido, barbado y con su indumento he­
cho un girón, «:s más que nunca un claro pregón de España. Los brillantes 
uniformes de la retaguardia; los claros colores de las reservas; las elegan* 
tes siluetas de detrás de los fuegos se alimentan de esos gloriosos harapos, 
de esas caras pálidas, de esos pálidos de las inmarcesibles camisas.

No queremos saber de ningún abandono, ni de ningún desdén, ni de 
ninguna indiferencia. Pensad todos en vuestros casos personales de posi­
bles protagonistas. Pensad en ese Credo de Suprema Hermandad que nos 
obliga a todos los que veneramos las flechas y  el haz. Pensad en las pala­
bras imperecederas de José Antonio Primo de Rivera, cuando dijo que vo­
ces de puños y pistolas había que ofrecer a la Patria cuando atentasen 
contra ella. Rumiad que esos que retornan, viajeros de la gran cruzada, 
ofrecieron algo más: haciendas y vidas. Y  no ofrecieron las almas porque 
en ellos vive plenamente el espíritu enaltecido por Calderón: Las almas 
sólo son patrimonio de Dios.

(Falange Española de las J. O. N. S .  Tetuán.— Prensa y Propaganda).

%
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H k h y j a

la Falaiii|c
En el Tealro de' la Comedla, hace ca­

balmente Ires aflos, unos hombrea jóve­
nes montaron en el tinglado carcomido 
de la sucia polftica española con el grito 
de Bspatia en la boca y decididos a aca­
bar la siesta perezosa que hundía a nues­
tra Patria en la mediocridad y en el 
olvido.

Hoy, tercer aniversario de aquel do­
mingo de gloria, venimos a recordar esa 
fecha y con unción m<'sllca y  religiosa 
vamos a oir de nuevo aquellas palabras, 
entraña y cimiento de Falange Española. 
Estas palabras no toleran el comentarlo; 
por eso nos hemos de limitar a leerlas 
tal y  como fueron pronunciadas, sin aña­
dir ni una sola palabra, ni un solo co­
mentario.

Pero antes, como Introito que coloque 
a vuestros espíritus en la tensión ade­
cuada, vais a o ir una breve historia de 
la Falange. Historia compuesta de he* 
chos y  más hechos. Que en el nacional 
sindicalismo más gusta del hacer que 
del decir.

No ha de haber en esta historia más 
que un recuerdo cordial para aquellos 
primeros intentos Imprecisos, desdibu­
jados, que pueden ser como un prece­
dente de nuestro movimiento nacional- 
sindicalista. No hemos de ocuparnos, 
pues, de aquel grupo de mozos univer­
sitarios que hacia el tempestuosos fin 
del año 30, iban por las calles de Madrid 
vendiendo <La conquista del Eslado>. Y  
tampoco, aunque esto ya no se trata de 
precedente, sino de auténtica carne na­
cional-sindicalista. trataré del movimien­
to de las J .  O. N. S ., verdadera vanguar­
dia de la España auténtica, frente al pri­
mer bienio marxista.

{Labor heroica la de aquellos primeros 
jonsistas vallisoletanos y madrileños 
que tuvieron por alma la de un glorioso 
caído nuestro al que en esios momentos 
debemos nuestro homenaje, por el que 
yo os ruego que en pie le concedáis el 
presente de vuestro recuerdo.

Onésimo Redondo. Presente.
Esta  historia, pues comienza el 29 de 

octubre de 1933.
Aquel día, en el Teatro de la Comedia 

se da un mitin. S-e da. pese al marxismo^ 
pese a todos los que la víspera anuncian 
el fin desastroso de tos que se atrevan 
a concurrir a ese Teatro. E l acto tiene 
lugar el 39 de octubre; pues bien, ya el 
2 de noviembre de 1935 sangre de nues­
tra Falange riega las calles de España. 
José Ruiz de la Hermosa es asesinado.

19 de noviembre: elecciones. Estafa 
democrática remiendo inútil a la vida 
española jHemos triunfado!, dicen algu­
nos. Pero la Falange sabe que el triunfo

no sale de las urnas y  sigue entregando 
su sangre para ganar en la intemperie 
espartóla el triunfo que no podía traernos 
una lluvia favorable o adversa de pape­
letas electorales. Y  el 4 de diciembre de 
193S en tierras extremeñas cae un según* 
do mártir: Juan jara.

Comienza el año 34: el año mediocre. 
Contra la mediocridad que se anuncia en 
las calles de Madrid se oye el grito de 
un nuevo semanario. Su  primer número 
sale el 4 de enero. S e  llama «P. E.>. E l 
leerlo, es osadía que se paga con la 
muerte y  buena prueba de ello es el ase­
sinato de Francisco de Paula Sampol, 
que el I I  de enero cae acribillado por las 
balas marxistas con un número de «F. E,» 
en las manos.

La Falange, corta en hombres, como 
larga en audacia, inaugura el febrero del 
34 colocando en la C asa del Pueblo una 
bandera de Falange Española, que en la 
mañana fría canta nuestro desprecio a 
los propietario de la fortaleza roja.

Y  en tanto, siguen cayendo nuestros 
mejores. E l 9 de febrero de 1934 Matías 
Montero, muchacho aun por los años, 
que sale de su casa convencido de que 
va a morir y  sale con alegría, en el mo­
mento de recib irla bala mortal lleva es­
crito un artículo para el semanario <F.E.> 
que es el mejor testamento que haya 
podido escribir un español.

Pero ello« no se conforman y preten­
den aun más: un atentado para acabar 
con José Antonio Primo de Rivera, el 
cual al sa lir de informar y  montar en su 
coche oye la explosión de dos bombas 
que han sido a llí colocadas. E l  mismo, 
participa en la persecusión de los rojos, 
demostrando que la serenidad y  el valor 
eran dos cualidades netamente suyas.

Y  siguen cayendo. Angel Montesinos 
el 8 de marzo; Jesús Hernández, el 27; 
José Hurtado el 6 de Junio; Juan Cuellar 
el 10; Manuel Carrión, el buen camarada 
donostierra, el 10 de septiembre. Siguen 
cayendo y va regando la tierra española 
desde el Cantábrico hasta el Estrecho; 
van regando esta tierra española que 
hoy nos devuelve la cosecha que aque­
llos mártires fueron sembrando.

Ente tanto se ha ido Incubando, ante 
la necia inconsciencia del Gobierno 
Samper, la revolución de octubre. E s ­
tando reunido el primer Consejo Nacio ­
nal de la Falange estalla la revolución de 
octubre. No os he de hablar de ella. To ­
dos la conocéis tan bien como yo pero 
quiero recalcar que la Falange en aquel 
momento de peligro demuestra de lo que 
es capaz. Y  caen en esos días: José Mon­
tes y  A lvaro Germán el mismo ti de oc­
tubre en Asiurias; Eleuterioí López el 9, 
en Madrid; Francisco Díaz el 9 también, 
en Torrelavega; Jesús Saenz el 17, en 
Burgos. Con ellos, con su sarigre. como 
con otros tantos a los que Dios quiso 
conservar la vida, se demuestra en la 
revolución de octubre la realidad autén­
tica de la Falange. Recordad aquel fa­
langista que días enteros recorrió la 
carretera en un camión y al ser pregun­
tado por su nombre respondio: «Soy la 
Falange>. Y  recordad a Panizo, y  a Xela 
y recordad a Inerariti y  Suárez Po la , que 
bajo dos fuegos llevaron las órdenes 
desde el Puerto hasta el «Libertad» y 
recordad a Santiago López, defensor de 
Pravia. Recordad a aquellos y  a tantos 
y tantos otros. Aquello era ya la Falange 
al año de vida. Luego termina la revolu­
ción, Po r lo menos así lo cree la gente, 
que espera la solución del problema es­
pañol por procedimientos democráticos.
Y  pasan aquellos días grises, mediocres, 
en que se deciden cosas absurdas, en 
que se permite la campaña desprestigia­
dora del Ejército cuando aun está tierna 
la sangre que los militares vertieron en 
defensa de la Unidad de nuestra Patria.

(Continuará)

Francia  ha s ido  siempre la p iedra puesta a España en su  cami- 
noimperiai. E n  e l s ig ioX V I.en  e i am anecerde!prim er Imperio 
Españo l la  •cristianísima» F ran c ia  no vaciló en a liarse con ei 
Gran Turco, con lo s  p iratas de! Mediterráneo para oponerse 
a nuestro paso; igua l que ahora en los  albores de l Segundo 
Imperio E spañ o l ia  *civilizadísima* F ran c ia  ^cerebro* dei 
mundo no ha vacilado en ponerse a i lado de ¡a barbarie 
moderna, m ii veces peor que ia  antigua, a! lado  de ia  canalla  
marxista, a l iado de tantos ex presid iarios y  expresidiabies, 
a l iado de tantos bandidos a l lado  de los  nuevos y  más 

crueles p iratas del Mediterráneo
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El SiiMlicato 
lliiiiiii

Trabajadores, obreros todos, lanto 
manuales como intelectuales, acudid co­
mo un solo hombre a) ilamamienlo dei 
Sindicato, que no os retenga un solo ins­
tante, miramienlos ni susceptibilidades, 
tal como ese temor a que estos otros sin­
dicatos. que se os abren de par en par, 
parezca su ideologría ti<n distinta a la de 
aquellos otros a los que concurristéis 
tan asiduamente, no ha mucho.

¡Qué entrañados estáis, si creéis que 
la organización obrera nacional-sindica­
lista, es distinta en su fondo a aquellas 
que os tenían esclavizados en nombre de 
una supuesta libertad! E s  ahora cuando 
el nacional-sindicalismo va a cumplir de 
lleno la alta misión que debe desarrollar 
un sindícalo en bien de la clase trabaia- 
dora. Para emprender esa tarea urgente 
y  necesaria de unir a los trabajadores en 
la defensa de sus intereses nuestra Or* 
ganización cuenta con una base principal 
e importante; el amor. Porque sin amor 
al trabajo, sin amor a los semejantes, sin 
amor al capital que os proporciona el 
trabajo y  por lo tanto el pan, no se pue­
de hacer labor constructiva ni poner la 
economía nacional a la altural necesaria 
para que ningrún obrero se quede sin tra. 
bajo.

Agrrupados todos en un fuerte haz. den­
tro de los más sanos principios, guiados 
por un afán de estricta justicia colectiva, 
el nacional-sindicalismo de las juventu­
des obrera? será como una prolongación 
de las escuelas, academias, talleres, fá­
bricas, etc., etc. E s  decir, que un maña­
na no muy lejano, siendo como lo son 
justas y  equitativas las aspiraciones a 
mejorar de vida, de los elementos pro­
ductores del país, el obrero digniflcado 
con su amor al trabajo y  a la patria, lle­
gará un momento en que ese Estado 
fuerte que le proteje contra los egoísmos 
y ambiciones del poderoso, le conceda 
todas sus aspiraciones, porque dentro 
de la mayor armonía y  ofreciendo a la 
Patria sus esfuerzos se hizo merecedor 
a ellas. Este  es el sindicato constructivo 
que defendiendo et interés de los obre­
ros, no perjudica de una forma revolu­
cionaria y  ofensiva el interés del capital, 
que a su vez es la fuente de donde se nu­
tren las arcas del Tesoro Nacional.

C laro  está que hace falta que por nues­
tra parte pongamos todos los medios 
necesarios para superarnos y perfeccio­
narnos en el desarrollo de nuestro co. 
metido, convencidos de que al hacerlo 
asf, miramos por nuestro propio presti­
gio y  por el del organismo, entidad o in­
dustria a que pertenezcamos.

Venid todos, en un abraza de compren­
sión y de humanidad a las juntas Ofen­
sivas N acional-Sind icalistas, que os 
ofrece el camino para conseguir vues­

tras aspiraciones, dentro de la ley y  de 
la equidad.

Nuestra sindicación no es un organis­
mo que viva en constanie'lucha con el 
capital. Este ha de ser respetado por 
nosotros en tanto en cuanto cumpla de­
bidamente su cometido social y  se amol­
de a lo legislado en bien de la clase ira- 
bajadora.

Som os el amigable conciliador^ que 
viene a unir dos cosas que se habían 
desunido en virtud de las predicaciones 
disolventes de aquellos que solo podían 
v iv ir de la discordia’y  la separación en­
tre ellas, al igual que los procuradores 
viven a cosía de las desavenencias de 
los ciudadanos. Estos dos elementos 
disgregados y que forzosamente necesi­
tan el uno del otro son el capital y  el tra­
bajo.

A s í pues, obreros melillenses, venid a 
nuestro lado, que aquí hallaréis todo lo 
necesario para alcanzar los ideales de 
reivindicación y mejora que necesitáis. 
No radican solo esas necesidades en per­
cibir un salario más o menosj’justo. as­
piramos, no so lo a eso, sino a que todos 
los trabajadores tengan una casa higié­
nica, con luz, sol y  alegría donde criar 
convenientemente a sus hijos, los obre­
ros del mañana.

Venid obreros, el Sindicato]os llama.
DAVID O A R C ER Á N  L Ó P E Z

Somos sindícales
porque queremos abo lir  ¡a lucha 

de clases, desplazando a ¡a vez 

e l marxismo y  la  Ubre desigual 

dad burguesa. L a  Justic ia  socia l, 

la  sa lvación de la  agricultura y  e l 

arreglo de ¡a econom ía naciona l 

só lo  tienen una pos ib ilid ad  cierta: 

E L  E S T A D O  N A C IO N A L-S IN ­

D IC A L IS T A . L o s  Sindicatos, c o ­

m o entidades de Derecho Púb lico, 

establecerán ia  igua ldad  so c ia l 

entre e l cap ita l y  e l trabajo, redi­

miendo a  éste y  discip linando a 

lo s  dos en benefício de la  econo­

mía naciona l

[ w a  u i ,  i f e  n i i i

Zaragoza, vanguardia 
nacional sindicalista

Zaragoza fué la ciudad sindicalista. 
Zaragoza sigue siendo hoy la gran ciu- 
dad transida de sindicalismo. Pero mien­
tras ayer la fuerza poderosa de sus ma­
sas sindicales estaba al servicio del 
anarquismo destructor y  vandálico, hoy 
está al servicio de la Patria, el Pan y  la 
Justicia, y  esta incorporación de masas 
proletarias enemigas al plano nacional, 
que no es milagro, se debe a Falange 
Española que, además^ del fusil, sabe 
manejar una doctrina sólida, moderna y 
eflcaz en la que se combinan audazmen­
te el culto a la Patria y  el culto al S ind i­
cato. Falange Espafiola ha sabido encau­
zar el sindicalismo, hondamente sentido 
en masns enormes, hacia la realidad na­
cional; y  al admitir y  venerar a la Patria, 
ese sindicalismo ha hecho disciplinado, 
jerárquico y  valioso.

Zaragoza sigue siendo sindicalista y 
los obreros pueden continuar agitando 
su bandera roja y negra; pero su sindi­
calismo es, en estos amaneceres victo­
riosos, nacional-sindicalismo, y  sobre 
el rolo de <reivindicación> y el negro de 
<muerte> de la bandera, dominan gigan­
tescos los signos imperiales de la Patria 
Grande; el Yugo y las flechas.

Yo he visto asombrado y conmovido, 
en las horas suaves de una noche tibia 
cuajada de luceros, desñlar por las ca­
lles de Zaragoza diez y ocho mil obreros 
añilados a la Central Obrera Nacional, 
Sindicalista, empuñando cada uno una 
tea encendida, en un alarde magnífico de 
fuerza, disciplina y  organización. V aque­
llos diez y ocho mil obreros, duros y 
fuertes, cantaban nuestro himno patético 
de sacriflcio y  esperanza, gritaban una 
España Unica. Grande y Libre, y  agita­
ban sus teas revolucionarias por una E s ­
paña mejor, mientra su camisa azul, su 
paso rítmico de marcha y  las voces de 
mando de sus jefes hablaban a todos de 
disciplina, orden y jerarquía.

T ras de unas horas en Zaragoza, he 
vuelto a esta Castilla Vieja de horizontes 
infinitos, desde la que atisbamos hace 
cinco años las luminarias eternamente 
triunfales de una España nacional-sindi­
calista, seguro de que Zaragoza es la 
mejor vanguardia del sindicalismo na­
cional. ¡A R R IBA  ESP A Ñ A I

JA V IE R  M. D E  B ED O Y A
(Servicio de ia  Jefatura Nacional de 

Prensa y  Propaganda).

Sindicato Español Universitario
Se pone en conocimiento de todoa loa camaradas estudiantes que ha­

biendo comenzado en esta ciudad la  organización de este Sindicato, se rue­
ga pasen po r las oficinas establecidas en López Moreno, número 8, con el 
fin de rea lizar sv correspondiente filiación.

Horas de oficinas: D ías festivos, de 12 a 14. D ías laborables, de 5  a S.

•
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FIccIias 
O rieiitailiis

E l  bien editado diario de Falange de 
Sev illa , «F. E .» , decía bajo el epígrafe 
«Vida docente», el 28 del pasado, que al 
frente de cada centuria de los cplechas> 
de aquella capital había un Maestro Na­
cional Falangista. Esto  esla bien, pues­
to que nadie con más derecho, ni tampo­
co con más obligación a laborar educan* 
do—¿A caso  no es esa su función?—a los 
niños para que sean ciudadanos, eti el 
porvenir, de una España grande y libre.

Tomado del mismo periódico de Fa ­
lange, publicó el «Telegrama del Rif>. 
del día 6 del actual, un interesante artícu­
lo en que se hacía juslicia al Magisterio 
Nacional diciendo, en resumen, que era 
completamente inadecuada la frase dura 
«hay que barrera tos maestros» que co­
rría de boca en boca entre aquellos no 
compenetrados ni conocedores de lo que 
es España, de lo que es Falange, ni de 
como han vivido los sufridos maestros

%

Quienes entienden ¡a vida de modo egoista, quieren 
ante todo, vivir, permanecer, afirmar la propia indi­
vidualidad entre todas las individualidades, existir 
por encima de todo. Quienes entienden ¡a existen­
cia como servicio, como camino hacia una meta 
superior, tienen hecha siempre ofrenda de su vida 
en tanto e l sacrificio de la  vida sirva a l cumpli­

miento de su fin más alto

porque son los técnicos formados para 
combatir las enfermedades del cuerpo. 
Cuando una intoxicación marxista trata 
de acabar con una Nación y ésta reac- 
ciona potentemente, como cuerpo que 
aún posee una vitalidad suficiente y  ela­
bora antitoxinas, son los maestros bue-

_________    t nos, los maestros cristianos, quienes
ni de como se les condujo oficia lm ente^deben intervenir inmediatamente para
en estos Ijitimos años.

E l mismo diario melillense antes cita­
do, publicó también el día 7 la llamada 
que F. E . hacía al Magisterio Nacional 
para que colaborase en la gran obra de 
hacer resurgir a España.

«Maestro Español -se decía en aque­
lla invitación— Falange te llama, te nece­
sita, quiere reivindicar tu nombre ahora, 
en que tantos desconocedores de tus sa* 
orificios y  angustias te insultan y te ca­
lumnian».

¿Q ue hubo maestros socialistas y  co- 
munistoides? iV  en qué cuerpo no los 
hubo! ¿Q ue hay que depurar los orga­
nismos docentes eliminando a los que 
no trabajaban y lo hacían, probadamen­
te, en sentido marxista? ¡Qué duda cabel

Mas lo que no se puede hacer de nin­
guna manera es menospreciar a una cla­
se donde hay miles y  miles .de hombres 
de vocación, dignísimos, cultos, católi­
cos y  entusiastas decididos a laborar por 
la España Unica, Grande y Libre.

Cuando una epidemia de peste es des­
cubierta y  se quiere combatir con efica­
cia, se ponen los médicos al frente de las 
brigadas sanitarias y  ellos mandan.

acoger con todo cariño a la infancia, 
apartarla, hasta donde sea posible, del 
espectáculo de mortandad, alegrar sus 
almas dolidas y apocadas, y  sembrar en 
ellas amores y virtudes, dedicando esta 
infancia todo el tiempo que sea preciso 
para que practique con el mayor cuidado, 
lo mismo los mandamientos de la Santa 
Madre Iglesia y  los Sacram entos que los 
ejercicios físicos y  el desenvolvimiento 
intelectual, cada día más necesario.

¡Qué duda cabe que es conveniente 
ahora que ios muchachos reciban una 
instrucción premilitar y  que los profesio­
nales de las armas sean los encargados 
de ésta, como indispensables colabora­
dores de la formación del niño españoll 
Son muchísimas, inmarcesibles, las v ir­
tudes de nuestro g lorioso Ejército, que 
salvará a España una vez más. y , ahora, 
definitivamente. E s  mucho su valor y su 
abnegación; pero no vam os a pedirle 
ambién que se dedique a la labor docen- 

|e y  que sean militares los directores de 
)OS <flechas> y los que formen integral­
mente a la juventud española.

En  resumen, para no- prolongar más 
estas notas:

a) Que los maestros nacionales tie­
nen una acogida cariñosa en Falange 
Española.

b) Que entre los SO.OOO que forman 
esle cuerpo Nacional del Magisterio pri­
mario hay muchos miles de excelentes 
pedagogos y  católicos^ que están ya la­
borando intensamente por' el gran ideal 
de engrandecer y  ennoblecer a España.

c) Que en Sevilla  son maestros na­
cionales los que están al frente de cada 
una de las centurias'Jde «FLEC H A S»  y, 
nada más lógico, puesto -que los «fle­
chas* son niños y  los maestros son loa 
profesionales de la educación de la in­
fancia.

Los militares son indispensables para 
enseñar'a los escolares la instrucción 
militar y  por ello serán colaboradores 
estimadísimos del Magisterio para la 
formación de la nueva Eapaña. Médicos 
y sacerdotes son asim ismo imprescindi­
bles colaboradores en la alta misión de 
formar las generaciones que han de regir 
la futura España, generaciones que de­
ben ser fuertes físicamente, pero al mis> 
mo tiempo de una honda religiosidad y 
de un patriotismo que eleve'a. España al 
rango que le está predestinado.

Alberto Blanco Roldán

¡Arriliii Esiiaña!

Somos N A C IO N A LE S  porque quere­
mos una España única, grande y  total­
mente Ubre: porque vamos tras Imperio 
Hispano restaurado: porque afirmamos 
plenamente que nuestra Patria es Ja me­
jor, nuestra C iv ilización  im perial la más 
cristiana y  nuestra H istoria la  más Justa

E l  Estado Nacional-sindicalista implan­
tará un enérgico proteccionismo agrario, 
a despecho de especuladores y  catala­
nistas: las Corporaciones, integradas 
po r los Sindicatos organizarán ¡a vida 
política a base de Ja vida económica y  
acabarán con los partidos políticos para 

siempre

Ayuntamiento de Madrid
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Igcfoniia fmniaiiiciitai 
lie las eostiiiiiliress

La creación de la futura sociedad 
española, nos obliga a pensar lar' 
gamente en la indispensable refor­
ma de las costumbres. Entendemos 
con este concepto la variación en 
muchos casos fundamental, de las 
normas de la vida pública y  priva­
da en Esparta.

Para lo público ahí están las nor­
mas nacional-sindicalistas, defini­
das por nuestro Jefe y practicadas 
por nosotros. Lo  que nos sugiere 
estas líneas es la reforma de las 
costumbres privadas. E s  menester 
que la variación de la vida pública 
espafíola tenga su raíz en la refor­
ma de las costumbres privadas.

E l Estado necesita una fidelidad 
absoluta a ios principios que le in~ 
forman. Fidelidad del individuo y 
de la familia. Para garantizar la li­
bertad individual necesaria depen­
diente de la razón de Estado, los 
miembros de la sociedad española 
han de obedecer la norma definiti­
va. La España de mañana no con­
cederá nada que no haya sido ga* 
nado a punta de esfuerzo.

y  la libertad individual, dentro 
de la razón de Estado, es preciso 
merecerla y  ganarla. Tal empresa 
sería imposible si el individuo y la 
familia continuaran ajustando su 
existencia privada a las costumbres 
anteriores al 19 de Julio.

Habíamos perdido en España el 
ejercicio y el gusto de las normas 
tradicionales. La  vida individual y 
la familiar tenían hace siglos, en 
nuestra Patria una hidalguía reñida 
con lo gazmoño y enemiga del li­
bertinaje. España no ha sido nun­
ca un país de cuáqueros, ni de r>  
manos decadentes. Estos dos ex­
tremos se daban en el resto de Eu ­
ropa. Entre nosotros no existieron 
iamás.

La  vida individual se adecuaba 
al ritmo de la familia poseedora de 
un tono patriarcal, hidalgo y sobrio 
que se refleja en los cuadros más 
bellos de nuestros grandes pinto­
res y en la literatura insigne espa­
ñola. De lo romano retocado por la

catolicidad nos quedaba el tipo del 
buen fpater familiae», maestro y 
cuidador de los suyos, español so­
bre todas las cosas, católico con 
acento español sin gazmoñería ni 
tibieza.

Queremos restaurar en la socie­
dad española las instituciones fa­
miliares que las sostuvieron duran­
te siglos. Queremos que el indivi­
duo siga la vieja norma en su con­
ducta personal y en la familiar. 
Queremos, en suma, destruir la in­
fluencia cosmopolita que sufren to­
das las tituladas clases sociales.

La  pantalla, el teatro y la litera­
tura importada, añadidos a la des­
esperanza nacional, al egoísmo 
que se había adueñado de la in­
mensa mayoría de los españoles, 
han desnaturalizado en pocos lus­
tros, las esencias de la vida fami­
liar española.

Lo  más urgente es restituir al es­
pañol a su hogar. Este es un pro­
blema de magnitud extraordinaria. 
Para que el español vuelva al ho­
gar y  se entregue a la familia, que 
es tanto como entregarse a la P a ­
tria, será menester que todos los 
miembros de la futura comunidad 
hispánica, posean una casa cómo­
da y alegre. E l aire, el sol. el agua, 
las flores, los libros; he aquí los 
verdaderos elementos de esa lucha 
pro familia que la Falange ha em­
prendido.

La mitad de la edificación urba­
na de España tendrá que desapare­
cer en un plazo de pocos años. Ni 
los trabajadores manuales ni los 
intelectuales ni siquiera las gentes 
acomodadas viven en condiciones 
aceptables de comodidad. Conce­
bimos las futuras ciudades españo­
las como Le Corbussier y Franck 
han concebido los barrios populo­
sos de Bélgica, Alemania y Austria. 
Cemento, hierro, cristal. No vamos 
a copiar, porque una de las cosas 
más respetables es el gusto arqul- 
tectónico de las regiones españo­
las. Lo  que nos importa de la es­
cuela deLeCorbussier y deFranck,

es el sentido de la habitación exte­
rior, de los comedores, de las .'sa­
las de permanencia, de las alcobas, 
de los cuartos para niños, de los 
jardines en los patios de las casas.

Cualquier reforma de las cos­
tumbres familiares españolas que 
no se inicie en la vivienda, carece­
rá de eficacia. La  familia está vin­
culada mientras posee una casa. Y  
no podemos llamar casa a las ha­
bitaciones infectas, de tipo catalán 
y deplorable, en las que malviven 
millones de españoles.

E l honor es la célula de una su­
perior cultura, y  el instrumento me­
jor para adherirse a lo nacional. Y  
que en el hogar no falte el pan, y 
que en la Nación no falte la justicia.

Una intervención semipoliciaca 
para reformar las costumbres, no 
producirá fruto alguno. Aparente­
mente, surtirá efecto, pero la diso­
ciación familiar, la gazmoñería por 
una parle, y  el libertinaje por otra, 
subsistirán. No lograremos nada, 
con impedir que las mujeres usen 
colores en el rostro, o con lograr 
que las mangas femeninas lleguen 
hasta las muñecas. Por el contra­
rio, cuando a las mujeres y a los 
niños y a los hombres, se les faci­
lite el gusto del hogar, y se les den 
los medios para acceder a la vida 
decorosa, humana y española a 
que todos tenemos derecho, habre­
mos conseguido una gran victoria: 
la reforma fundamental de las cos­
tumbres.

Reforma que, por lo demás, ha 
de afectar a todos. Están desapa­
reciendo en España las castas, pa­
ra dejar paso a une igualdad espa­
ñola nueva, igualdad dentro del 
Estado, igualdad de servicio y de 
misión. Esto es unidad de destino.

Después de la revolución militar, 
comenzará la revolución nacional. 
La  que cambiará a los españoles, 
dándoles un nuevo móvil y  un nue-' 
vo deber. Para servir a ambos, es 
por lo que la Falange preconiza 
una reforma fundamental de las 
costumbres, sin blandura ni gaz­
moñería. De acuerdo con la tradi­
ción. Que es nuestro instrumento 
para edificar la maravillosa socie­
dad hispánica futura.

¡A R R IBA  E S P A Ñ A I
(De «La Voz de Galicia>).Ayuntamiento de Madrid
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E l p i i e r  folíelo o llc ia l so tre  los to rro ie s  de los ro os
en el Meiiloaia ae España

S e  ha puesto a la venfa en rodas 
las librerías de esta capital el <Pri* 
mer Avance del Informe Oficial so­
bre los asesinatos, violaciones, in­
cendios y demás depredaciones y 
violencias comedidas en algunos 
pueblos del Medjodfa de España 
por las hordas marxistas al servi­
cio del llamado Gobierno de Ma- 
drid>, publicado por la Junta de 
Defensa Nacional de Burgos y edi­
tado en Sevilla.

E l folleto es, como su* mismo tí­

tulo indica, un avance de la obra 
extensa y  definitiva que se hará al 
final de la campana emprendida 
por nuestro Ejército. Sucesivamen­
te irán apareciendo otros idénticos 
a este primero. Este consta de 52 
páginas de'texto y 16 fotografías y 
es un valioso documental de la má­
xima actualidad y  de gran interés 
para todos.

E l precio del mismo es de 5 pe­
setas para atender a ios gastos de 
su publicación y de su difusión en 
los países de lengua espafiola.

Un valioso retrato 

del Beneral Sanjurjo
En  uno de los escaparates de 

<La Reconquista», hemos admira­
do un retrato del General Sanjurío, 
obra del conocido dibujante y  pin­
tor melillense D. Luis Jurado.

En  ella. Jurado, hace un verda­
dero derroche de su temperamento 
de artista, ya que ha conseguido 
en colorido y tonalidades un retra­
to muy bien acabado del glorioso 
general.'que le acredita como un 
verdadero artista capaz de realizar 
y poner como ha puesto con este 
retrato a una gran altura el nombre 
de Mejilla.

Sabemos que D. Luis Jurado es­
tá preparando unos grandes retra­
tos de las figuras del Movimiento 
Nacional, que serán expuestos el 
día que se conquiste Madrid.

Felicitamos sinceramente al S r. 
Jurado por el valioso retrato del 
General Sanjurjo y por la labor pa­
triótica que viene desarrollando en 
sus trabajos.

Nueva sem anario fa lang ítt i

// Amanecer //

Mm vestii éuM
No hay otra Sastrería, como ¡a

“6ran Sastrería Club”
Espwialidailes <n géiwroi Ingleses 
y traje* ^ ra  teñeras.

C alle G eneral P areja , núm ero 9 
  M E L I L L A ---------

Deseamos al camarada muchos 
éxitos y le felicitamos por su acier- 
to.'esperando siga laborando en 
pro'de nuestrc Falange y de E s ­
paña

p y i a . i e f O í í i i i i
liitcrcaiiiliiw s

Agradecemos a los periódicos 
«Azul> de Villa Sanjurjo, «Amane­
cer» de Jerez de la Frontera, «La 
Voz de Galicia» de la Coruña, y 
«El Ideal» de Melilla, el envío de 
sus ejemplares a cambio de nues­
tro semanario.

Igualmente agradecemos a «La 
Publicidad» de Granada el envío 
de su periódico y  los elogios inme­
recidos que nos dedica.

Con nuestro mismo título ha 
aparecido un nuevo semanario en 
la querida vecina Ceuta, que pu­
blica Falange Española de las 
J. O. N. 5 ., que es un verdadero 
alarde tipográfico en su presenta­
ción, y cuyo contenido en sabro­
sos trabajos de orden doctrinal e 
informativo van Ilustrados con be­
llas fotografías que recogen todos 
los momentos históricos del glorio - 
so Movimiento Salvador de Espa­
ña, vividos por la ciudad hermana. 
En  el segundo número de este se­
manario va un dibujo que ocupa 
una plana entera de nuestro cama­
rada Jefe Nacional José Antonio 
Primo de Rivera.

MtKASOL." sa.

y

Accesorios para
Autos y  Radios

A ctor Taltavf, n ü n ie r o 4

N os lla m a m o s JUNTA porq u e so m o s, co m o  en  la otra {guerra d e la 
Independencia, e l pueblo auténtico  que s e  o rg a n iza  p or e l instinto  
esp o n ta n eo  y  puro de sa lv a c ió n  ante la  P atria  en p eligro . N o so m o s  
un partid o  p o lítico  m ás, ni ten em o s un entronque b io ló g ic o  o  de  

in te r e se s  co n  la  v ieja  política  del antiguo  ni del actual R égim en

Ayuntamiento de Madrid



Compañía Española de Minas del Rif
___ ------- p  R  o  c  A  R  R  I L -------------------------

S K R V I C I O  D E  V I A J E R O S  Y  M E R C A N C Í A S  

- •• ----- H O R A R I O  D E  T R E N E S  ^ -----------=

A S C E N D E N T E S

TREN I
M elílla-Puerlo.. 
Hipódromo . . . .
Em pa lm e...........
A ia layón .............
Nador ................
Sef^an^an.........

Jiio fi lu Hiaii. ■.

T R E N  5
M elilla-Puerio...
H ipódrom o.......
Em pa lm e...........
A talayón ...........
N a d o r ...............

TREN 31
M elilla-Pucrto., 
H ipódrom o___

Llagada Palada Salida

> > 7,50
7,40 10 7,50
7,69 > 7,59
8,10 » 8,10
8.20 15 8.35
8,68 » 8,55
9.1S * ’

> . 18,50
19,00 10 19,10
19,19 > lí>.19
19,30 > 19.30
19,40 s »

> > 21-05
21,10 .

D E S C E N D E N T E S

TREN 32
Hipódromo . . .  
Melilla-Puerio.
TREN 2
Sil Jan di lis Nidk. 
Segangan ... .
N a d o r .............
Atalayón.. ..
Km palm e.......
Hipódromo . . .  
M eliila-Puerlo,

TREN 4
N a d o r.............
A talayón.........
Em pa lm e.......
Hipódromo . . .  
Melilla-Pucrio.

Llegada Parada

6,49

12,18
12.30
13.10
13.21
13,80
13,49

2 0 , t 0
20,21
20,30
20,49

30

10

10

Salida

6.40

12,10
12,18
13,00
15,10
13,21
13,40

20,00
20.10
20,21
20,40

NOTA.—L os tren es  1 y  4  efectuarán p arad as en EMPALME lo s  Lunes, 
Jueves y  V iernes, y  en SEGANGAN lo s  L unes y  Jueves lo s  tren es 1 y  2

T A R I F A  D E  B I L L E T E S

E S T A C IO N E S
ORDINtRlit HILITtR

I.* S.‘ 1.* s.*

M e lilla-Puerlo ............... > > » >
Hipódromo...................... 0-20 0.10 0,20 0.10
Em palm e........................ 0-40 0,20 0,20 0.10
Atalayón....................  . O'óO 0,30 0,30 0,18
N a d o r ............................. i-oo 0.50 0.50 0,30
Segangan........................ f‘25 0.65 0,65 0.40
San  Juan de las Minas . 1‘SO 0,75 0,78 0,48

T A R IF A  Ü N IC A  D E  M E R C A N C ÍA S :  0 35 tonelada y kilóm etro

I H
Confitería y Panadería

R efre sc o s  e sp u m o so s  
H orchatas -  F iam b res  
V in os y  L icores — S e  
sirven  en c a r g o s  para  
B o d a s y  B a u tizo s ~ : ~

A n ton io  G a rc ía  V a ile jo
Avda. Héroes del Alcázar, 16 
y  Joaquín Costa, número 2

Teléfono. 486 M EL IL LA

R E C A T A L A
Peluquería de señoras 

y caballeros

Y
Plaza de España, num. 2 

M E L IL L A

VICENTE 
MARTINEZ 

MARTIN

DROGUERIA MODKLO

ME i.ILLA

mmm piiíes pdib. - pielulb
Agente director de los famosos Automóviles y  Camiones

Olievrolet v BJitzt

A U T O M Ó V IL ES

G ralla a 111 v Essex

♦  IparaiD S de BaOlD B. C. B. g GBOSLEY ♦

ExposiilDii: üéioes del ilcúzai, 7 y O ' l u e l l .  41
Ayuntamiento de Madrid



b u nc u s i n a  y “ ■■ofesional de Vielilla
A C A D E M IA S  D E  C O R T E

Inocencia Ayestarain Velaaco. —  Corle y  confección siste­
ma «El Rápido>.—García Cabrelles, 8, 2.® derecha. 

Carmencita Aguirre.—Cervantes. 1,—Teléfono 242.

A G E N C IA S  C O M E R C IA L E S
Viuda de Cabo. - Canalefes, 15 
Francisco Losana Navarro,—Polavieja, 54

A U T O M Ó V IL E S  Y  A C C E S O R IO S
Francisco Parres Puig .—O'Donnell. 41 
Autos Morales.—Joaquín Costa, 2 
Maleo y  R ivas.—A d o r Tallavf, 4

B O D E G A S
Pablo Guerrero Muñoz.—Prim o de Rivera. 3 
José María de Toro .— Vinos, alcoholes, anisados y aceites 

de oliva.—Carlos V, 9.

C A M IS E R IA S
«Las Novedades*.—Héroes del Alcázar de Toledo, 14

C O N F IT E R IA S  Y  P A S T E L E R IA S
• La Mallorquína»,—Héroes del Alcázar de Toledo, 16 
«E l C lavel de O ro».—Pedro Amonio de Alarcón. 4

D R O G U E R ÍA S
Onofre Gómez Aguilar.—O ’Donnell, 27 .-Droguería Carmen. 
«Droguería Moderna».—Legión, núm. 8, (Barrio  Real).

FA R M A C IA S
Francisco Hernández Barraca.—Marina, 25 
Rafael Navarrete Hidalgo.—Héroes del Alcázar, 5S 
Farmacia Queipo.—Héroes del Alcázar, 2 
Rafael Torres Jiménez.— Polavieja, 23 
José  M.* Ruiz López.—O'Donnell, 83

F E R R E T E R IA S
S . A . La Ferretera Africana. Plaza Menéndez Pelayo, 8 
>E1 Yunque».~La Legión 19 y  21 (Barrio  del Real)

G A R A G E S
Garage Bernabeu,—Plaza Martin de Córdoba, 2 
Garage M oderno.-Avenida de Aizpuru.

G U A R N IC IO N ER IA S
Andrés Buenaposada.—Marina, 8

M A T E R IA L E S  D E  C O N S T R U C C tó N
Juan Montes Hoyo.—Alvaro de Bazán, 9
S . A . La Ferreterra Africana.—Plaza Menéndez Pelayo, B
Rafael Martínez C asas.—Alvaro de Bazán, 15

M A D ER A S
S . A. La Ferretera Africana.—Plaza Menéndez Pelayo, 5 
Leyva y Cuillén.—Marqués de loa Vélez, 19

M É D IC O S
Fernando Moreno Sev illa .—O'Donnell, 16 
Rafael González Navarrete.-Polavieja. 39 
Manuel Moneada López.-T ie . Coronel Seguí, 7 
Modesto So ie ras .-M arina , 19

M E R C E R IA S
Vila  y  Compaflía, S .  L .—Héroes de Alcázar. 6 
Guillerm o Oña Hernández.— Chacel, 5

M O D IST A S
Carmencila Aguirre.—Cervantes, l .—Teléfono 272

M U E B L E S
• E l  A)uar>.—Avenida Héroes del Alcázar de Toledo 52

M Ú S IC A  (Mmúcén)
José Fernández Benítez.—O'Donnell. 3

Ó P T IC O S
óptica Roca.—Héroes del Alcázar de Toledo. I

P A P E L E R IA S
Boix Herm anos.-Héroes del Alcázar. 28
• La Hispana»,—Héroes del Alcázar, 14

P E R F U M E R IA S  Y  D R O G U E R IA S
• La Levantina».— Héroes del Alcázar, 55 
«La Modelo»,—García Cabrelles. 3

P E L U Q U E R IA S
López M ariscal.—Marina. 19 
Francisco Recalalá.— Plaza de España, 2

R E L O JE R IA S
José M adrid .—Héroes del Alcázar de Toledo, 4 
Sarom pas.—Arturo Reyes, 12

S A S T R E R IA S
Antonio Aguayo León.—Parela, 8
Sebastián Alarcón.—Chacel, 5
Francisco Pérez Sánchez.— Héroes del Alcázar, 35
Antonio Cam arero.-O 'Donnell, 9 %

T E JID O S
• La P ilarica».—Héroes dei Alcázar de Toledo. 56

U LT R A M A R IN O S
Abastecedora de Alhucemas.—O'Donnell, 26 
Carrillo  y  Navarro.—O'Donnell. 21 
Alejandro Hernández.-Chacel, 2 
Casa Santamaría.—Héroes del Alcázar, 4 
Juan Sánchez.—Polavieja, 81

Z A P A T E R IA S  
«La UniversaU, Esteban Antonlano.—O'Donnell, 16 y  18
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